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Los médicos en general, y los especialistas en sida en particular, se niegan a aceptar la palabra “sano” al lado de la palabra “portador” en el caso de infectados por el virus VIH que no presentan síntomas. Ese rechazo surgiría que les resulta inaceptable considerar sano a un individuo infectado por el VIH. Esta puntillosidad lingüística contrasta con la poca dedicación que estos mismos médicos le prestan al significado de la palabra “salud” y de la palabra “enfermedad”. Y la inmensa mayoría de ellos jamás se han puesto a analizar el peso de las palabras que pronuncian. 

Según la OMS (Organización Mundial de la Salud), un individuo sano es aquel que se encuentra en un estado de equilibrio psico-físico y social. Esta definición es interesante porque incluye la palabra “equilibrio” y concibe a la salud como un hecho dinámico, en constante movimiento, y en directa vinculación con lo social. 

La salud, entonces, es un hecho dinámico, es la búsqueda de un equilibrio, de una armonía, y la armonía sólo se logra lidiando con lo disarmónico. En ese sentido, poco puede trabajar con su desequilibrio aquel que no concibe en sí mismo nada desequilibrado. La salud, según algunos médicos, sería la ausencia de desequilibrios, una especie de quietud que se prolonga en el tiempo como una fotografía. Eso es más bien un certificado de defunción. 

Si eso es la salud, pemítaseme desconfiar de todo individuo que se proclame como tal. Quien se considera, hoy en día, en perfecto equilibrio y armonía consigo mismo y con su entorno sociocultural, es a mi juicio una persona enferma, y quien certifique esa situación está más enfermo que él. 

Volviendo al infectado por VIH que se mantiene sin síntomas de sida, pocas personas libran una batalla más exitosa que ellos en el mantenimiento de su salud, y pocas personas merecen tanto ser llamadas sanas. 

Pero si hay quienes necesitan de la enfermedad, esos son los médicos; sin ella, no tendrían la más mínima razón de ser. 

Es muy triste que una ciencia destinada a comprender y mitigar el sufrimiento de los hombres, se atrinchere en el poder y esgrima el diagnóstico como un arma. Poco favor le hacen a la salud que tanto proclaman, y contribuyen minuciosamente a la iatrogenia, que es la enorme posibilidad de generar daño que tienen los médicos. 

Parecería que la salud no tuviera lugar en la enfermedad y que aquella sólo aparece cuando ésta ha sido destruida. Sin embargo, cuánto ganarían los médicos si atendieran a la salud de sus enfermos, y cuánto ganarían los enfermos si se les permitiera ser concientes de la salud que les ha traído su enfermedad. 

  

